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            HERMANDAD DE PROTECTORES: AMOR Y CURVAS

          

        

      

    

    
      Bienvenidos al mundo de Hermandad de protectores, donde un grupo de antiguos SEAL se han unido para proteger a las mujeres de armas tomar a las que aman y al país al que llaman hogar de los peligros del mundo. Tienen el entrenamiento y los conocimientos, y poseen la capacidad de repartir estopa cuando hace falta. Y hará falta.
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      Debería haber sido una visita rápida al banco. Cobrar un cheque para poder pagar el alquiler y llegar a tiempo a la entrevista. En vez de eso, Kyra se encontró tirada en el suelo, incapaz de moverse, mientras tres hombres atracaban el banco y mataban al guardia que intentó detenerlos. 

      En el momento en que Slade se dio cuenta de que lo habían drogado, luchó contra ello. Intentó asimilarlo todo, pero las drogas eran fuertes y cayó, mirando fijamente a los ojos de la mujer con curvas que se desplomó primero. Quería decirle que todo iría bien, pero, aunque hubiera podido hablar, las palabras no le salían. Sabía que no podía garantizarlo. 

      Cuando la mujer del banco se presenta a una entrevista, Slade presiona al equipo para que la contraten. Kyra es inteligente, guapa y perfecta para el puesto. Pero también está prohibida.

      Sin embargo, cuando se produce otro atraco, los límites entre Slade y Kyra se desdibujan. Se apoyan el uno en el otro y todo lo que creían saber se pone patas arriba.
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      A los amigos que se convierten en mucho más…
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      Kyra Cordes se aclaró la garganta y avanzó en la cola del cajero. Tenía prisa y no había personal suficiente trabajando. No esperaba que le llevara tanto tiempo cobrar un solo cheque, pero si hubiera esperado hasta después de su entrevista, el banco habría estado cerrado. Y tenía que pagar el alquiler esta noche.

      Golpeó el suelo con el zapato y miró a su alrededor. Se encontró con la mirada de un chico unas cuantas personas por detrás de ella y puso los ojos en blanco. Él sonrió y asintió, como si estuviera de acuerdo.

      Finalmente, llegó al principio de la cola. Se aclaró la garganta de nuevo. Tenía la garganta irritada. La primavera estaba en pleno apogeo y, con ella, el polen estaba por todas partes. Rebuscó en su bolso para ver si tenía un caramelo para la tos y oyó: —¿Puedo ayudarla?

      Kyra levantó la vista y vio que la cajera la llamaba. Sonrió y dio un paso al frente. Ni siquiera tuvo que ver el vientre de la mujer detrás del mostrador para saber que estaba embarazada. Dios, Kyra estaba rodeada de mujeres embarazadas. En el trabajo, en el gimnasio, en el maldito banco. Recordándole a todas horas que ella no podía quedarse embarazada.

      —Hola —le dijo Kyra a la cajera.

      —¿Puedo ayudarla? —repitió la cajera, y su sonrisa decayó un poco. Había una cola detrás de Kyra, una muy larga. La cajera la miró y luego volvió a centrar su atención en Kyra.

      —Sí, esto, necesito cobrar este cheque. —Kyra le entregó el cheque y el resguardo de depósito y se aclaró la garganta de nuevo—. ¿Le importa si cojo uno de estos? —Señaló el cuenco de caramelos duros que había junto a la ventanilla.

      —Claro —dijo la cajera, cogiendo el cheque con una sonrisa.

      Kyra desenvolvió el caramelo y se lo metió en la boca. Se aclaró la garganta de nuevo y giró el cuello. Tenía el hombro rígido. Eso no solía ocurrirle cuando el polen empezaba a molestarla.

      —¿Cómo quiere el dinero? —preguntó la cajera, levantando la mirada hacia Kyra.

      Kyra abrió la boca para responder, pero sintió la lengua pesada. Volvió a abrir la boca. No salió nada. Ni un sonido, ni una palabra, nada.

      La mirada en los ojos de la cajera gritaba preocupación. Kyra no sabía qué le estaba pasando, pero obviamente no era nada bueno. Aquello no era por el polen, y no iba a mejorar con un caramelo.

      Kyra entró en pánico ante la idea del caramelo en su boca. No podía mover la lengua para escupirlo. Como todo lo demás, estaba entumecida.

      La cajera se puso en pie y se hizo más y más y más alta. De repente, un dolor agudo golpeó la cabeza de Kyra. Ya no podía ver a la cajera, sino que veía pies. Y la puerta principal.
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      Slade O’Keefe apenas prestaba atención a las otras personas que hacían cola delante de él en el banco. Odiaba ir allí. Era casi tan malo como Tráfico. La gente era igual de feliz trabajando allí e igual de eficiente.

      Le tocaba a él retirar el efectivo de la semana para Hermandad de protectores, la empresa de la que Slade era propietario y que dirigía con sus antiguos compañeros SEAL. A su jefe, Daniel Dunn, le gustaba tener dinero en efectivo a mano por si compraban el almuerzo, la cena o el desayuno, o las tres cosas, como había sido el caso esa semana. Habían gastado lo último que les quedaba de efectivo comprando obsequios para tener a mano durante las entrevistas que estaban realizando.

      Con Dunn a punto de tener un hijo, todo el equipo estuvo de acuerdo en que necesitaban un gerente de oficina. Alguien que mantuviera el orden. Era evidente que todos eran un desastre en ese trabajo, como demostraba el hecho de que se quedaran sin efectivo y tuvieran que darle la propina al último repartidor en calderilla. Vergonzoso.

      Eran un grupo de antiguos SEALs que habían creado un negocio como consultores de seguridad privada e investigación. Esa era la forma elegante de decirlo. En realidad, eran civiles con las habilidades de todos los malos, capaces de trabajar al filo de la ley para conseguir que se hicieran las cosas. Así era como a Slade le gustaba verlo.

      La puerta principal se abrió y se cerró rápidamente, llamando la atención de Slade. El cuello le impidió girarse del todo. Algo no iba bien.

      Frente a él, la cajera gritó y la mujer que estaba al otro lado del mostrador cayó al suelo.

      Slade se acercó rápidamente, pero gran parte de su cuerpo se resistía. Sin duda lo habían drogado. No sabía cómo ni cuándo, pero algo se estaba extendiendo por su organismo. Rápido.

      Le dio unas palmaditas en las mejillas a la mujer y la puso boca arriba. —Oiga, ¿puede oírme?

      Inmediatamente ella empezó a asfixiarse.

      Slade volvió a ponerla de lado y se disculpó antes de introducirle un dedo en la boca para ver si se estaba asfixiando con algo.

      Algo duro tocó su dedo. Lo sacó, esperando que explicara por qué se había desplomado. Nada de eso, solo un trozo de caramelo.

      Slade la giró de cara hacia él. Ella lo miró con ojos color avellana, casi verdes a juego con su camisa. Tenía las pupilas dilatadas, como si estuviera bajo los efectos de alguna sustancia.

      —¿Puede oírme? —preguntó, sintiendo que su propio cuerpo se hundía más y más en cualquier droga que lo estuviera arrastrando.

      Abrió la boca como si intentara decir algo, pero no salió ningún sonido.

      Slade echó mano de su teléfono para llamar a Rocky, el médico del equipo, pero alguien más gritó antes de que pudiera cogerlo. Slade se giró y se quedó helado.

      —No te conviene hacer eso —dijo un hombre que apuntaba a Slade con una pistola.

      —Solo estoy tratando de ayudarla.

      El hombre sacudió la cabeza. —No, no vas a conseguirle ayuda. Porque para eso estamos nosotros aquí. Y además, vas a necesitar ayuda pronto de todos modos.

      —¿Qué habéis hecho? —consiguió decir Slade con dificultad. Las fuerzas se le escapaban. Apoyó una mano en el suelo, luchando por mantener la vista fija en el hombre de la pistola.

      El hombre sonrió. Sus ojos azules eran como el hielo. Tenía la cara llena de cicatrices, como si hubiera tenido un caso grave de varicela de niño o un acné severo. Slade lo registró todo. El pelo corto y oscuro del hombre, con un toque pelirrojo. La sudadera negra con capucha y los vaqueros oscuros. Y el arma, que sin duda era de una armería corriente y no algo casero.

      Lo cual significaba que, si Slade conseguía que la disparara, podrían tener una oportunidad de encontrarlo más tarde.

      —Eres un cobarde —dijo Slade—. No tienes huevos para dispararme.

      El hombre se encogió de hombros, concediéndole a Slade un momento de alivio. Luego levantó su arma hacia la cajera. —Ya estás en el suelo. No eres una amenaza. Dispararte sería desperdiciar una bala. ¿Pero a ella?

      Slade forcejeó por girar la cabeza hacia la cajera. El miedo se mezclaba con sus lágrimas. Sus manos protegían su vientre redondeado, resguardando a su hijo no nacido. Sacudió lentamente la cabeza.

      —¿Vas a dar algún problema? —le preguntó el hombre.

      —No —dijo ella rápidamente—. No. Por favor.

      El hombre volvió a mirar a Slade y sonrió de par en par. Sus dientes eran casi perfectos. Todo en aquel hombre indicaba que tenía dinero de sobra, pero estaba atracando un banco. Aquello no siempre era por el dinero, pero Slade no iba a poder hacer nada para evitarlo.

      Sus brazos cedieron y cayó al suelo. El hombre bajó su arma para que no apuntara a la cajera embarazada. Miró a Slade y sonrió burlón.

      —¿Ves? Te dije que no eras una amenaza. —Miró al resto del banco y dijo—: Movámonos.

      Luego desapareció de la vista de Slade.
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      Kyra vio cómo el hombre que había intentado ayudarla se desplomaba en el suelo frente a ella. Por un momento, tuvo la esperanza de que él la salvaría y que todo saldría bien, pero entonces el hombre al que ella le había sonreído en la cola sacó una pistola y los encañonó.

      Un atraco al banco. Solo podía imaginar lo que dirían sus padres si les contara esto. Toda su vida había sido la que siempre metía la pata. La que los decepcionaba. No era lo bastante delgada, ni lo bastante lista, ni lo bastante nada. No cuando su hermano mayor era perfecto. Era atractivo, atlético, inteligente y todo lo que un padre deseaba en un hijo.

      ¿Kyra? Ella era lo más opuesto que se podía ser. Una decepción. Por eso vivía en la otra punta del país, lejos de su familia. Estaba casi lo suficientemente lejos.

      Mientras yacía allí en el suelo, lo único en lo que podía pensar era en que, al menos, llevaba ropa interior limpia. Su madre siempre le decía que se asegurase de llevar ropa interior limpia por si alguna vez sufría un accidente. Kyra pensaba que era una regla extraña, sobre todo porque, si tenía un accidente lo bastante grave como para que alguien le viera la ropa interior, lo más probable era que esa persona tampoco tuviera ni idea de que había estado limpia antes del accidente.

      Kyra esperaba no habérselo hecho encima mientras estaba allí tumbada en el suelo, mirando fijamente al hombre sexy que le lanzaba miradas. Un momento, ¿estaba intentando decirle algo?

      Él no dejaba de mover los ojos hacia arriba, como si intentara mirar hacia atrás. ¿Le estaba dando un ataque? No, no dejaba de volver a mirarla a ella. Lo hacía a propósito.

      Kyra miró detrás de él. No pasaba gran cosa. Los hombres estaban obligando a todo el mundo a tumbarse en el suelo.

      ¡Ah! Quería que ella vigilara lo que estaba pasando.

      Kyra intentó asentir, pero la cabeza no se le movía. No quería arriesgarse a hacer ningún ruido y alertar a los hombres armados de que se estaban comunicando, así que se limitó a parpadear y esperó que él lo entendiera.

      Él dejó de poner los ojos en blanco, así que ella supuso que había captado el mensaje.

      Kyra observó trabajar a los hombres. Era evidente que tenían prisa, lo cual le preocupaba menos que si se estuvieran tomando su tiempo. Si tenían prisa, intentarían salir de allí antes de que apareciera la policía.

      ¿Aparecería la policía?

      Kyra esperaba que sí, pero ¿cómo iba a saberlo? Alguien tenía que avisar a la policía para que supieran que había un atraco al banco en curso. Eso solía significar una alarma silenciosa.

      Casi se reía de sí misma. Veía demasiadas series de policías. No sabía cómo funcionaba la vida real.

      Dos de los hombres se quedaron con las otras personas en el banco. Otro hombre y dos mujeres también estaban en el suelo, como Kyra y su compañero. Drogados, supuso ella. Era lo único que tenía sentido, aunque no lograba entender cómo los habían drogado. Tenía que ser algo del banco que ella hubiera tocado. ¿La puerta? ¿El bolígrafo? ¡Los resguardos de depósito! Había tocado los resguardos de depósito. Intentó mirar al hombre que tenía enfrente. ¡Sí! Él también tenía un resguardo de depósito. Así era como debían de haber drogado a todo el mundo.

      Un movimiento captó la mirada de Kyra y gritó. La cajera con la que había estado hablando estaba siendo arrastrada por el hombre de los ojos azules. Fueron a una oficina. Los ruidos de Kyra no llegaron lejos y no fue muy ruidosa, pero el hombre que tenía enfrente se dio cuenta.

      Una lágrima rodó por la mejilla de Kyra. La mujer estaba embarazada. No se merecía que la trataran así.

      Kyra se quedó mirando el umbral por el que habían desaparecido hasta que los dos volvieron a salir con una tercera persona. Un hombre con llaves. Los tres se dirigieron a otra puerta y volvieron a desaparecer.

      No tardaron mucho en volver; el hombre de la pistola regresó solo. Llevaba una bolsa negra al hombro. Asintió a los otros dos hombres que lo acompañaban, que ahora también sostenían sus propias bolsas, y los tres se dirigieron a la puerta principal.

      El guardia de seguridad se puso delante de ellos.

      —No voy a dejar que os marchéis de aquí con eso —dijo.

      El hombre de los ojos azules sonrió. Era el tipo de sonrisa que a Kyra le habría parecido atractiva en otras situaciones. Dios, ¿qué clase de hombres le gustaban?

      —¿Y qué vas a hacer para detenernos? —preguntó el hombre.

      El guardia echó la mano al costado. Antes de que pudiera siquiera sacar el arma, el hombre levantó la suya y disparó al guardia.

      Kyra dio un respingo y soltó un chillido. El guardia retrocedió y cayó contra la pared. Se deslizó lentamente hacia abajo, con los ojos muy abiertos, dejando un rastro rojo.

      —¿Alguien más quiere detenernos? —preguntó el hombre. —¿Qué tal tú?— Apuntó con la pistola a un hombre de unos veinte años. —¿No? ¿Tú?— Eligió a una mujer de unos cuarenta años. —¿Qué tal tú?— Apuntó con el arma a Kyra.

      Las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Solo necesitaba dinero para el alquiler. Para un apartamento en el que ya no quería vivir. Y, en cambio, iba a morir.

      El hombre sonrió y sacudió la cabeza. —Nadie puede detenerme.

      Luego, él y sus amigos salieron por la puerta como si fueran clientes normales, si se podían pasar por alto las máscaras que los otros dos llevaban cubriéndoles la mitad inferior de la cara.

      Kyra esperó oír disparos o sirenas o algo que le indicara que la policía estaba allí, pero no hubo nada inusual. Silencio. El ruido normal de la calle.

      Las otras personas empezaron a moverse. A levantarse. Uno fue a comprobar el pulso del guardia. Otro revisó la puerta principal. Otro sacó su teléfono y llamó a la policía. Kyra y su compañero no tuvieron más remedio que yacer allí y dejar que todo sucediera a su alrededor mientras las drogas recorrían sus sistemas.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Slade observó cómo los ojos de su compañera recorrían la habitación. Oía a la gente levantarse y moverse. Su teléfono vibraba constantemente, probablemente el resto de su equipo intentando localizarlo. Sin duda, ya se sabía lo del robo y la ayuda estaba llegando.

      La sensibilidad regresó primero a sus dedos. Slade ansiaba coger su teléfono, pero la sensación tardaba en filtrarse por el resto de su mano.

      Todo el tiempo que Slade estuvo tumbado en el suelo, la ira lo invadió. Una vez más, estaba indefenso mientras alguien lo retenía cautivo. Esta vez no iba a marcharse sin más. No estaba en medio de una guerra ni tenía que seguir órdenes. Iba a encontrar a los hombres que habían hecho esto. Iba a acabar con ellos.

      Una mano firme se posó en el hombro de Slade y todo su cuerpo se sacudió. La adrenalina recorrió su sistema mientras se giraba e intentaba rechazar a quienquiera que fuera el dueño de la mano.

      —Slade, soy yo —dijo Rocky. Adrian Malone, conocido como Rocky por el equipo, era el médico del equipo y una de las personas más inteligentes que Slade conocía.

      —Dios mío —gruñó Slade, mientras la adrenalina expulsaba los últimos restos de la droga de su sistema. —Rock.

      —¿Qué diablos ha pasado? —preguntó Rocky. Sostuvo una linterna y apuntó directamente a los ojos de Slade.

      Slade quiso resistirse, pero sabía que sería peor si no dejaba que Rocky le hiciera un examen rápido. —Drogas y pistolas. No sé qué me han dado ni cuándo.

      —Depósito—, murmuró la mujer que estaba en el suelo.

      —¿Depósito? —preguntó Rocky.

      —Resguardos de depósito —dijo Slade, mirando los papeles que aún tenía apretados en la mano. —Debieron de poner las drogas en ellos.— La miró a ella. —Buena observación.

      Ella intentó sonreír, pero no se le movía mucho la cara. Sus ojos avellana seguían mostrando miedo, pero su respiración era constante. Parte de su cabello había caído hacia delante sobre su hermoso rostro, pero no podía quitárselo de los ojos. Era evidente que aún sentía los efectos de las drogas.

      Rocky se dio cuenta y se acercó a ella, apartándole el pelo e iniciando un examen. Slade analizó la escena a su alrededor. El guardia yacía en el suelo, cerca de la puerta, sin moverse. Otras personas se amontonaban y caminaban de un lado a otro. Los agentes de policía estaban tomando declaración.

      —Slade —dijo Rocky, llamando su atención. —¿Cómo se llama ella?—

      Slade se encogió de hombros. —No lo sé. Ella ha sido la primera en caer. Me he acercado a ayudarla y han sacado las pistolas.

      —Sabes que tienes que prestar declaración —dijo Rocky.

      Slade asintió. —Hablaré con el Capitán Patrick. ¿Va a estar ella bien?

      Rocky se reclinó y asintió. —Va a tener que ir a San Nicolás, pero se pondrá bien. Tú también deberías ir. Por ahora, no te muevas. Voy a embolsar esos resguardos.

      Slade asintió y vio a Rocky alejarse. Slade se sentó de nuevo en el suelo junto a la mujer. Ella ladeó la cabeza para mirarlo y el pelo le volvió a caer sobre la cara.

      Slade se lo apartó de los ojos y sonrió. —Hola.

      Tenía unos ojos preciosos. Avellana con mucho verde. Labios perfectos con un pequeño arco. Mejillas redondas y suaves. Y un cuerpo curvilíneo y voluptuoso a juego.

      Slade sentía debilidad por las mujeres con curvas. Y, maldita sea, la que intentaba sonreírle le hacía olvidar por completo la forma en que se habían conocido.
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      —¡Joder, que sí! —dijo Bobby, golpeando el salpicadero—. ¡Vaya subidón! ¡Ha sido increíble! ¿Habéis visto cómo han caído?

      Stevie soltó una risita a su lado y asintió. —Ni siquiera lo han visto venir. Ha sido astuto eso de poner la droga en los resguardos de depósito. Genial.

      —Te lo dije —dijo Bobby con una carcajada—. ¡Voy a hacernos ricos! A todos. Seguid conmigo, chavales, y estaremos en una playa, o donde demonios queramos estar, en menos que canta un gallo.

      Bobby comprobó el espejo retrovisor, pero nadie los seguía. El corazón le latía con fuerza y la sangre le corría a toda velocidad por las venas. Lo único mejor que dar un golpe así era encontrar a una tía buena, o a unas cuantas, para aprovechar la erección que le había provocado.

      —¿Por qué teníamos que ir allí? —masculló Mario desde el asiento trasero—. ¿De todos los bancos que hay?

      Bobby le puso los ojos en blanco a Stevie. Habían hablado sobre Mario y sabían que iba a ser un grano en el culo. Bobby conocía a Mario de casi toda la vida y había querido traerse a su viejo amigo, pero Mario... Bobby no estaba seguro de si estaba hecho para la vida que pretendía construirse. Bobby tenía grandes sueños. Sueños que no incluían arrepentimientos ni dudas ni zorras lloronas que le hicieran sentir que no debía disfrutar de lo que acababa de pasar.

      —Porque lo conocemos. Era lo más lógico —dijo Bobby, conteniendo a duras penas la frustración en su voz.

      —Deberías haberme dicho a dónde íbamos —dijo Mario en voz baja.

      —¿Para qué? ¿Para que pudieras estropeárnoslo todo? No —escupió Bobby. Se giró para fulminar con la mirada a Mario en el asiento detrás de Stevie. Tenía la cabeza agachada mientras se miraba los dedos, evitando con acierto encontrarse con la mirada de Bobby—. —No se trata de eso. Te metimos en esto porque dijiste que necesitabas dinero. Dinero rápido. Dinero fácil. No te pongas hecho un cristo por la forma en que hemos conseguido el dinero. Lo tenemos, así que cállate la puta boca.

      Mario frunció el ceño en el asiento trasero, pero no dijo ni una palabra más. Tenía el rostro tenso mientras se giraba para mirar por la ventanilla. Su barba bien recortada y su pelo perfectamente cortado gritaban que era demasiado bueno. Mario tenía a veces un trabajo normal, pero tenía facturas que pagar, así que acudió a Bobby en busca de ayuda. Sabía en lo que se metía. Bobby nunca intentó fingir que era alguien que no era, pero Mario sí. Quería parecer que era todo pulcritud y perfección, pero no era más que un maleante como Bobby.

      No, eso no era cierto. Bobby no era un maleante. Estaba en la cima del puto mundo. Se había alejado de la persona que era mientras crecía. Les mandó a la mierda a sus padres el día que cumplió los dieciocho y nunca miró atrás. Esos gilipollas no iban a definirlo. Él se definía a sí mismo.

      Lo único que quedaba de su infancia era Mario.

      Por eso Bobby estaba tan cabreado. Si hubiera podido alcanzar a Mario, se habría dado la vuelta para darle una bofetada a esa nenaza. Que Mario se quejara del banco que habían atracado no era lo que Bobby necesitaba. Le cortó el rollo, lo que significaba que no iba a poder disfrutar de la noche tanto como esperaba. Era mejor cuando podía entrar presumiendo de lo que tenía y que las mujeres se desvivieran por una oportunidad de chupársela o follárselo.

      Y todas querían.

      Maldito Mario.

      Stevie entró en el garaje y cerró la puerta tras ellos. Estaba totalmente a oscuras, aislado del mundo. Justo como a Bobby le gustaba. No necesitaba nada de lo que el mundo exterior pudiera darle. Necesitaba dinero, mujeres y libertad. Nada más importaba.

      —¿Vamos a salir esta noche? —preguntó Stevie al abrir la puerta del conductor. El coche se iluminó, proyectando una luz intensa sobre todos ellos. Stevie se quitó el gorro oscuro que llevaba en el banco para ocultar su pelo rubio platino y se lo despeinó.

      —No lo sé —masculló Bobby—. Ya no estoy de humor, joder. —Le lanzó a Mario una mirada que hizo que su viejo amigo pareciera preocupado.

      —Lo siento, Bobby —dijo Mario en voz baja, apartando sus ojos oscuros. Salió del asiento trasero y se quedó junto al coche, lejos de Bobby—. Solo me preocupa que nos pillen. Que alguien reconozca a alguno de nosotros.

      —Tienes que dejar de preocuparte. Somos invisibles para ellos. Siempre lo hemos sido.

      —No para todos —dijo Mario, frunciendo el ceño de nuevo. Miró a Bobby y rodeó el coche hacia la puerta que daba a la casa.

      Bobby sacudió la cabeza y pasó el brazo por los hombros de Mario justo antes de que el garaje volviera a quedarse a oscuras. —Nadie sabía quién eras. Por eso llevabas máscara y gafas. La próxima vez iremos a otro sitio.

      Mario asintió y, sabiamente, mantuvo la boca cerrada. Bobby los guio al interior de la casa. Hogar, dulce hogar. La madre de Stevie le dejó la casa cuando murió, y era el lugar perfecto para ellos dos. También era la razón por la que Bobby se aseguraba de que Stevie estuviera al tanto de todo. Él era el cerebro, pero Stevie podría delatarlo en un abrir y cerrar de ojos si quisiera. Y el hijo de puta estaba lo bastante loco como para hacerlo sin dudarlo.

      Los tres llevaron el equipo y el botín al interior de la casa, dejando las bolsas junto a la puerta del garaje. Mario se marchó en cuanto todo estuvo dentro. Confiaba en que Bobby le diera su parte de lo recaudado. «Pobre imbécil», pensó Bobby con una sonrisa. Él y Stevie bajaron sus riquezas al lugar donde las guardaban. Sacaron cerca de una décima parte de lo que habían recogido y lo apartaron para Mario; luego escondieron el resto donde él nunca sabría que no había recibido su parte justa.

      Al fin y al cabo, ¿qué podía hacer al respecto? ¿Avisar a la poli?
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      El viaje de Kyra en la ambulancia casi hace que se sienta mal. No por el trayecto, sino por el coste. Tenía un seguro médico básico y le iba a costar una pequeña fortuna.

      Le preguntó al técnico en emergencias sanitarias qué hora era y gimió al darse cuenta de que había perdido su entrevista. No había forma de que le dieran otra oportunidad. Y de verdad quería ese trabajo. Pero sin nuevo empleo y con facturas enormes del viaje en ambulancia y, muy probablemente, del hospital, no había manera de que se mudara de su piso a corto plazo.

      Para cuando llegó al hospital, empezaba a sentirse menos aturdida y entumecida. El hombre que había intentado ayudarla en el banco, Slade, preguntó si podía ir con ella, pero los técnicos en emergencias sanitarias no le dejaron porque no eran familia.

      Kyra supuso que nunca volvería a verlo, pero apenas la habían acomodado en una camilla cuando él entró en la sala de urgencias con aire imponente y rudo, haciendo que todas las mujeres de la sala desearan que la estuviera buscando a ella.

      Excepto Kyra.

      Ella no buscaba ataduras. No es que no disfrutara de ellas, pero tras saber que no podía tener hijos, también aprendió que los hombres tenían relojes biológicos que hacían más ruido que los de la mayoría de las mujeres. Su novio de seis meses la dejó por alguien que pudiera darle una familia algún día, y todas las citas que había tenido desde entonces terminaron con una frase parecida.

      Así que Kyra iba a lo suyo. Estaba acostumbrada a depender de sí misma tras una vida siendo una decepción constante para su familia. ¿Por qué iba a esperar algo distinto del resto del mundo?

      —Hola —dijo Slade, acercando un taburete al lado de su cama y poniéndose cómodo—. ¿Cómo estás? ¿Cómo se encuentra? —Dirigió la segunda pregunta a la enfermera.

      —Estará bien —dijo la enfermera con una sonrisa amable. Tendría unos sesenta años, según calculó Kyra, y probablemente pensaba que Slade se parecía a uno de sus hijos, pero también era imposible no reaccionar ante esos ojos castaños cuando los clavaba en ti. La enfermera se ruborizó sin duda.

      —¿Está segura? ¿Le han hecho un examen toxicológico? ¿Y han comprobado su función nerviosa? La droga era definitivamente potente. Supongo que algún tipo de neurotoxina. Casi se ahoga con un caramelo y no podía moverse.

      —Tuvo suerte de que usted estuviera allí con ella —dijo la enfermera, dándole una palmadita en el brazo a Kyra—. El novio de mi hija probablemente la habría dejado en el banco y habría salido corriendo si les pasara esto. No lo dejes escapar.

      Kyra abrió la boca para replicar, pero Slade le agarró la mano, sobresaltándola tanto que se quedó en silencio.

      —No pienso dejarla sola —dijo él.

      La enfermera sonrió de oreja a oreja. —Voy a hablar con el médico para asegurarme de que le pida pruebas de todo. No podemos permitir que le pase nada a su chica.

      —Gracias —dijo Slade.

      Él la tomó de la mano con la otra y la presionó contra sus labios. Una descarga recorrió el brazo de Kyra hasta instalarse en la boca del estómago. Ni hablar. No podía caer en eso. No con un hombre como él. Era demasiado atractivo para que ella tuviera alguna oportunidad. Solo estaba siendo amable, por algún motivo. Kyra sabía que las mujeres con tantas curvas como ella no se quedaban con el tipo duro, impresionante y alfa al final. Nunca.

      En cuanto la enfermera se fue, Slade volvió a clavar su oscura mirada en ella. Le soltó la mano y le apartó el pelo de la cara. Sonrió, con los ojos llenos de preocupación y el rostro como una máscara de inquietud.

      —¿Nos conocemos de algo? —preguntó Kyra. Ni siquiera sus propios padres la habían mirado nunca así. Claro que la querían, estaba bastante segura, pero nunca se preocupaban por ella. Quizá fuera porque se independizó muy joven, aunque, bien pensado, se independizó porque a ellos nunca pareció importarles mucho lo que hiciera.

      A Slade se le mudó el gesto. Sus ojos examinaron su cabeza. Se puso de pie y palpó suavemente todo su cuero cabelludo. Ella no estaba segura de qué buscaba, pero hacía tanto tiempo que un hombre no la tocaba que su cuerpo se quedó paralizado.

      Él se inclinó hacia delante, examinando la parte posterior de su cabeza y acercando su cuerpo al suyo, y ella inspiró hondo. Se dijo a sí misma que solo necesitaba aire, pero era mentira. Necesitaba combustible para alimentar su fuego interno. Si no iba a volver a tener sexo nunca más, al menos no con otra persona, necesitaba toda la ayuda posible para su repertorio de fantasías. Y Slade era la materia de la que están hechas las fantasías.

      Alto, moreno y guapo era quedarse corto. Calculó que apenas le llegaría al hombro si se pusieran uno al lado del otro, algo que le encantaba en un hombre. Al ser una mujer con curvas, prefería a los hombres que la hacían sentir pequeña. Él no solo conseguía eso, sino que todos los músculos que lucía bajo su camiseta negra la hacían sentir menuda. Sus brazos eran voluminosos y sus manos hacían magia en su cabeza. Olía como debe oler un hombre: a especias con un toque de almizcle. No era el tipo de hombre que se queda sentado sin hacer nada. Sus vaqueros estaban muy desgastados y sus botas decían que podía repartir leña si hacía falta. Trabajaba duro. Probablemente con las manos.

      Esas manos fuertes, firmes y celestiales.

      —No noto nada. ¿Con qué fuerza te has golpeado la cabeza?

      Kyra recordó que era la única que estaba allí y levantó la vista hacia él. Aquella preocupación había vuelto a sus ojos.

      —¿Recuerdas lo que pasó? —preguntó él.

      —¿En el banco?

      Él asintió.

      —Eh, sí. ¿Por qué?

      —Cuéntame todo lo que ocurrió.

      —¿Por qué?

      —Dame el gusto —dijo Slade. Le puso una mano en el hombro y la dejó allí, abrasando su piel y haciéndola sentir como si él se preocupara de verdad.

      Kyra suspiró y relató toda la tarde, desde que cruzó la puerta del banco y rellenó el resguardo de depósito hasta que se desplomó y observó a la gente a su alrededor. Alrededor de ellos. Terminó con su llegada al hospital.

      —Te fijas mucho en los detalles. Vaya. No mucha gente es capaz de recordar tanto sobre una situación así. Pero ¿no decías que no te acordabas de mí?

      —Estaba en el banco, pero me refería a si nos conocemos de algún otro sitio.

      Él soltó una carcajada y sacudió la cabeza, entendiendo por fin por qué se lo preguntaba. Se sentó de nuevo y le sonrió. —No. Sin duda recordaría si nos hubiéramos visto antes.

      Ah. Era uno de esos hombres. El tipo que se lleva a casa a la mujer más despampanante del bar, la vuelve loca toda la noche y luego se marcha al día siguiente sin pensarlo dos veces.

      Kyra conocía a unos cuantos tipos así, pero a ninguno que fuera ni la mitad de hombre que Slade. Pero estaba claro que ella no era su aventura típica. Incluso aunque la estuviera mirando con preocupación. Era más la forma en que un hombre miraría a su hermana que la forma en que miraría a la mujer a la que planea desnudar. Mensaje recibido.

      —Perdona. Por cómo te estabas portando con la enfermera, pensé que…

      Slade sonrió y volvió a buscar su mano. —Solo quería asegurarme de que no se dejaran nada contigo. No quería que pasaran algo por alto. Confiscamos los resguardos de depósito, pero si hay algo más en tu organismo, algo que no supiéramos… Queremos asegurarnos de tener toda la información.

      —Ah, ¿eres policía? No me había dado cuenta.

      Slade negó con la cabeza. —No. Pero trabajo con la policía en casos especiales. Conozco el procedimiento. Aun así, tendrás que prestar declaración ante la policía.

      Kyra se incorporó en la cama del hospital y retiró la mano de debajo de la de él. —¿Cómo sé que no eres uno de ellos? ¿Que no estabas compinchado?

      Slade se recostó y cruzó los brazos sobre su ancho pecho. Kyra pensó que podría sentirse ofendido por la pregunta, aunque eso no le impidió hacérsela, pero él se veía tan relajado como durante todo el tiempo que llevaba allí. —No lo sabes, aparte de porque yo te lo diga. Vas a tener que decidir si quieres confiar en mí.

      —¿Por qué no estás en una cama? —preguntó una mujer de pelo castaño, con la mirada fija en ellos. Se acercó a Slade y le echó los brazos al cuello. Se apartó y le tomó la cara entre las manos, estudiándolo de la misma forma que Slade había hecho con la cabeza de Kyra. —¿Estás bien?

      Kyra se encogió en la camilla, sintiéndose fatal por permitirse fantasear con el hombre de otra mujer. No sabía que estaba con alguien, pero en su mundo la infidelidad nunca estaba bien, ni siquiera sin saber que formaba parte de ella. Y aunque solo fuera en su cabeza.

      —Lily, esta es… maldita sea, lo siento. No sé tu nombre.

      Kyra sonrió y le tendió la mano a Lily. Kyra Cordes. Lo siento. Estaba en el banco con tu novio— Kyra captó el brillo de los anillos de la mujer —perdón, con tu marido cuando ocurrió el atraco.

      Lily resopló y estrechó la mano de Kyra. —No es mi novio ni mi marido. Es un idiota que debería hacerse un chequeo. Y está soltero.

      —Lily —gruñó Slade, lanzándole una mirada que no ocultaba ningún enfado real.

      Lily le sonrió y le dio unas palmaditas en su enorme pecho. Claramente era una mujer que no aceptaba órdenes. —Ya me darás las gracias luego. Ahora mismo te van a examinar. Archer ha dicho que a ti también te drogaron.

      —¿A usted también? —preguntó la enfermera, que regresaba justo entonces y oyó las palabras de Lily. —Sin duda tenemos que verle a usted también. Aunque puedo ponerle justo al lado de su novia. Para que estén juntos.

      —Gracias —dijo Slade, ignorando las cejas arqueadas de Lily.

      Kyra sentía que estaba viendo cómo se desarrollaba un fragmento de comedia delante de ella, excepto que ella formaba parte de la función. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero al parecer, Slade se quedaría a su lado un poco más.

      —¿Novia? —susurró Lily cuando la enfermera se fue a por los papeles también para Slade. —Siempre supe que trabajabas rápido, pero joder. Hace un minuto ni siquiera sabías su nombre.

      —Era la única forma de que me dejaran verla —refunfuñó Slade.

      Lily esbozó el tipo de sonrisa que usa una mujer con un secreto. Todo aquello le resultaba infinitamente entretenido. Lástima que Kyra estuviera deseando largarse de allí y alejarse de aquel hombre que resultaba demasiado tentador.
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      Slade intentó ignorar a Lily, pero sabía que ella no se daría por vencida. Estaba decidida a quedarse con ellos. Y como Rocky se quedó en el lugar de los hechos para ayudar a atender a los otros que habían sido drogados, y Dunn llamó al Capitán Patrick para obtener permiso para que el resto del equipo se involucrara, Slade estaba solo en el hospital. Sabía que Archer llamaría a Lily para preguntar por él, pero pensó que podría manejarlo. Si no fuera por Kyra, lo habría logrado.

      Cuando entró, ella se veía tan sola. En una cama en la esquina sin nadie cerca para darle la mano. No dudó cuando se apresuró a acercarse a ella. Y cuando la enfermera asumió que estaban juntos, Slade no pudo soportar la idea de decir que no lo estaban y que le dijeran que tenía que esperar en otro lugar.

      Lily esperó con ellos hasta que alguien vino a sacarles sangre a ambos. Kyra todavía estaba un poco aturdida. La enfermera mencionó que se quedaría ingresada durante la noche.

      —No creo que pueda dejar que se quede con ella toda la noche, de todos modos. No permitimos habitaciones mixtas, ni siquiera para parejas.

      —Lo entiendo. Si me dan el alta, puedo dormir en una silla o algo así.

      —No tienes por qué hacerlo —dijo Kyra con firmeza—. —Estaré bien.

      Slade le apartó el pelo de la cara y sonrió. —Lo sé, pero me sentiría mejor si supiera que no vas a estar sola esta noche.

      —Vaya, cariño, deja que te mime por una noche. Muchas veces tenemos gente aquí sola. Si él quiere dormir en una de esas sillas tan incómodas, aférrate fuerte y no le dejes marchar.

      Parecía que Kyra iba a corregir a la enfermera, así que Slade le llevó la mano a los labios y le besó los nudillos de nuevo. Por la razón que fuera, aquello pareció callarla. Y Slade estaba encontrando la suave piel de su mano irresistible.

      El médico ordenó un TAC para Kyra ya que se había caído, pero los resultados fueron negativos. Sus informes toxicológicos mostraron toxina botulínica, pero Slade solo tenía rastros mínimos. Kyra estuvo más expuesta, por lo que la ingresaron para observación durante la noche.

      La enfermera de Urgencias entregó a Kyra a otra enfermera que la iba a llevar a una habitación. Le explicó que Slade quería pasar la noche allí, y la nueva enfermera se limitó a sonreír y dijo que no tenían ningún problema con eso.

      Lily llevó a Slade al pasillo mientras Kyra se ponía el camisón. Era la política del hospital, pero también querían que se quitara la ropa por si había algo en ella.

      Slade no quería perderla de vista, pero había una enfermera en
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